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Reacción oficial: juicio de Rivonia (1963-1964) y encarcelamiento de los 
líderes del CNA. 

 
 Ante el cambio de estrategia por parte de los movimientos antiapartheid, la respuesta 
del gobierno sudafricano fue reafirmarse en su política, aumentar la represión de manera 
violenta y utilizar a fondo la legislación hecha a su medida.  

La detención y el inicio del juicio. Rivonia es el 
nombre de un suburbio de Johannesburgo (la ciudad 
más poblada de Sudáfrica) donde estaba la guarida de 
un ala militante del Congreso Nacional Africano (ANC), 
partido de Mandela y de activistas anti-apartheid.  
Todo empezó cuando 14 agentes y un perro policía 
entran a Lilliesleaf, una finca propiedad de Arthur 
Goldreich en Rivonia. Rodearon el terreno, capturan a 
Denis Goldberg, encuentran un documento escrito de 
seis páginas llamado “Operación Mayibuye”. Fuente: 
Archivos Nacionales de Sudáfrica 

 En la redada caen Goldberg, Rusty Bernstein, 
Raymond Mhlaba, Bob Hepple, Govan Mbeki, Arthur 
Goldreich, Ahmed Kathrada, y el líder del ANC Walter 
Sisulu. Otros caerán después. 

La policía requisa cartas, folletos, literatura 
comunista y mapas. También tomaron un transmisor 
de radio y una máquina copiadora. Todos los otros 
hombres fueron detenidos bajo la Ley de Detención de 
90 días que permitía a los funcionarios de seguridad 
mantener sin cargos a las personas sospechosas de 

delitos políticos. Durante este período, se les negó la oportunidad de consultar con abogados o 
ver a sus familias. La mayoría fueron aislados y torturados. Además de los que fueron 
detenidos también se retuvo a otros tantos al proseguir las investigaciones. 

Por extensión, el proceso de Rivonia fue un juicio que se desarrolló en Sudáfrica entre 
1963 y 1964, en el que Nelson Mandela junto a otros líderes del Congreso Nacional Africano 
fueron juzgados por 221 actos de sabotajes dirigidos a derrocar el sistema vigente de 
disgregación racial conocido mundialmente como apartheid. Se inició el 3 de diciembre de 
1963 y acabó el 12 de junio de 1964. 

 
El juicio. Desde el primer momento la defensa de los acusados –defensa de carácter 

multirracial donde había abogados de todos los orígenes- no tuvo acceso a sus clientes hasta 
unos pocos días antes de que empezara el juicio, y sus posibilidades de actuación eran muy 
limitadas. El juicio se inicia en diciembre de 1963 y al principio la acusación es algo caótica, 
desorganizada y a la defensa no le costó trabajo convencer al juez de la inconsistencia de las 
pruebas. Las pruebas son flojas y se basan en testigos poco fiables, alguno de los cuales no 
estaba en Sudáfrica en el momento en el que ocurrieron los hechos. La llegada a la sala del 
juicio fue seguida por expectación por los seguidores de los acusados y éstos dieron muestras 
de una gran valentía declarándose desde el principio inocentes de todos los cargos. 

En abril de 1964 se reabre el juicio, la acusación ha tenido tiempo para buscar nuevas 
pruebas. La defensa reconoce que casi todos los miembros –entre los que se incluye Mandela 
que ya estaba preso con anterioridad- pertenecen a la Lanza de la Nación, pero niega que el 
objetivo de este grupo sea iniciar una guerra de guerrillas en conexión con potencias 
extranjeras como decía la acusación. Es en este momento cuando Mandela pronuncia su 
famoso discurso en el que dice que ha dado su vida por una Sudáfrica igualitaria y sin 

CARGOS CONTRA LOS 
DETENIDOS EN EL PROCESO 

RIVONIA. 
1 - Reclutamiento para la 

capacitación en uso de explosivos 
y en la guerra de guerrillas a los 
efectos de la revolución violenta y 
cometer actos de sabotaje. 

2- Conspirar para cometer los 
actos antes mencionados y para 
ayudar a unidades militares 
extranjeras cuando invadieran la 
República. 

3- Promover los objetivos del 
comunismo. 

4- Solicitar y recibir dinero para 
estos fines de simpatizantes en 
Argelia, Etiopía, Liberia, Nigeria, 
Túnez y otros lugares. 
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apartheid, pero que si tiene que morir está también preparado, discurso que será difundido en 
el exterior y se convertirá en una pieza clave contra el apartheid. El resto del tiempo se pasa en 
interrogatorios a los acusados. Mientras la movilización de la comunidad internacional es 
importante, el impacto del juicio en el exterior es muy significativo y el peso de la opinión 
pública internacional se inclina a favor de los acusados. 

En mayo de 1964 el juicio se encamina hacia su final, la acusación no se ha movido de 
su posición inicial y la defensa, a pesar de presentar el testimonio de nombres destacados y de 
gran prestigio intelectual no consigue “convencer” al juez que casi no presta atención. 
Veredicto final y sentencia. El juicio terminó el 12 de junio de 1964 con la condena judicial a 

ocho de los condenados a cadena perpetua. Mandela –al que considera el padre espiritual de 

la Lanza de la Nación- Sisulu, Mbeki, Motsoaledi, Mlangeni, y Goldberg se encontraron 

culpable de todos los cargos. La sentencia es a cadena perpetua y ninguna pena de muerte, tal 

vez por las presiones internacionales. La reacción de los acusados es de ánimo para sus 

seguidores: Nelson Mandela da una señal pulgar hacia arriba a sus partidarios. Minutos más 

tarde, los acusados fueron llevados a empujones en una furgoneta. La multitud en las calles 

fuera del tribunal coreaba a los sentenciados. Un día después ingresa en la prisión de Robben 

Island, frente a Ciudad del Cabo, junto con Sisulu y Govan Mbeki. Estaría en la cárcel por un 

espacio de 27 años. Poco tiempo después Bram Fischer, uno de los abogados defensores, fue 

arrestado y llevado a juicio por "apoyar el comunismo”, fue condenado a cadena perpetua y 

sólo fue liberado cuando estaba gravemente enfermo. 

 La lectura política. El juicio fue utilizado por el gobierno sudafricano para descabezar y 

prohibir las organizaciones antiapartheid. El resultado fue la prohibición del CNA, del PAC y 

otros grupos. Sus líderes fueron detenidos y condenados a largos años de prisión (Mandela fue 

el último en salir). La reacción internacional fue creciente y desde la ONU se lanzaron críticas al 

gobierno racista de Pretoria. Con todo, el movimiento no se calló y seguiría la lucha en la calle 

y en todos los medios. Esta lucha sería muy dura y sangrienta en los años 70 y 80 y en esta 

última década el gobernante Partido Nacional se empezó a dar cuenta de la inutilidad del 

sistema y empezaron a aparecer grietas en el apartheid. Eso se dio en gran parte por el 

aumento de las presiones internacionales, sobre todo después del hundimiento del 

comunismo –la gran baza que esgrimía el gobierno del país, proteger el mundo de la amenaza 

comunista-. Consecuencia de todo esto son los cambios que llegarían en los años 90: la 

liberación de Mandela y el hundimiento del apartheid por la vía democrática y la elección de 

Nelson Mandela como primer presidente negro de Sudáfrica. 

 


